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Resumen: Dinámica insustituible y permanente al interior de un estado social, garante del 

derecho y la democracia constitucional, es el respeto epistemológico de la base que lo 

sustenta. De tal manera que en toda época se vea el reflejo de aquella en el ejercicio de los 

derechos, en especial los fundamentales, pues de otra forma se desquiciaría el fundamento, 
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dándole alcance a otro régimen político y jurídico, con consecuencias inimaginadas. El 

principio pro homine, contiene esta descripción. Por ende, el humanismo y la legalidad se 

deben trenzar en un trabajo coherente y armónico, capaz de soportar los embates de la 

historia, como el caso de la pandemia en medio de la criminalidad creciente, tornando visible 

jueces verdaderamente garantes y equilibrados, frente al complejo ejercicio de administrar 

justicia material.  

 

Palabras clave: Derechos humanos, equilibrio, garantías, pandemia, Principio pro homine. 

 

Abstract: Irreplaceable and permanent dynamics within a social state, guarantor of 

constitutional law and democracy, is the epistemological respect of the base that sustains it. 

In such a way that at all times the reflection of that in the exercise of rights is seen, especially 

the fundamental ones, because otherwise the foundation would be unhinged, giving scope to 

another political and legal regime, with unimagined consequences. The pro homine principle 

contains this description. Therefore, humanism and legality must be braided into a coherent 

and harmonious work, capable of withstanding the ravages of history, such as the case of the 

pandemic in the midst of growing crime, making truly guarantor and balanced judges visible, 

in the face of complex exercise of administering material justice. 

 

Keywords: Human rights, balance, guarantee, pandemic, Pro homine principle.  

 

I. INTRODUCCIÓN 

Vergonzoso por decir lo menos, a estas alturas del siglo XXI la humanidad no haya podido 

superar el flagelo de la guerra, un ejemplo a su irracional culto, las invasiones a los territorios 

de parte de unos en contra de otros, el aumento de las cifras de la corrupción, incluidas las 

tareas concernientes a la función pública de la administración de justicia, a sabiendas de los 

progresos teóricos que sobre la materia de los derechos humanos fue incorporando el derecho 

positivo en sus cauces a fin de que, por encima de cualquier criterio político, pese la 

información proveniente de los postulados de la naturaleza. Espacio dentro del cual, sin duda, 

han venido emergiendo a las vistas de la criatura humana, esos derechos demandantes de 
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inviolabilidad, con ello factible la construcción de la idea de paz y progreso colectivo de los 

pueblos. 

Presupuesto desde el que promovemos este estudio para asegurar el marco de 

repensamiento, tendiente a poner en claro las grandes distancias entre los discursos y su real 

aplicación en detrimento de los esperados y significativos cambios del derecho, como 

instrumento racional de paz y armonía para en su lugar haberse convertido en el escenario 

propicio de la creación de los nuevos conceptos de la guerra y la violencia en todas sus 

formas. Es decir, una propuesta contranatura a la custodia de los derechos de la persona. 

Con esto en mente, primero compartiré una visita histórica con el ánimo de destacar 

cómo ese hoy conocido principio pro homine es consecuencia del miramiento que desde lo 

humano provocó y seguirá provocando los movimientos revolucionarios en aras del 

reconocimiento de elementales derechos en cabeza del género humano. Qué es uno solo. 

Con base en lo anterior, proseguiré con la tarea de demostrar la doble dimensión del 

principio en el sentido de que, si bien resultó indispensable positivizarlo, esto no garantiza 

su plena efectividad. Sobre todo en momentos en los que se vierten distintas ideologías que 

comprometen su naturaleza a cambio de favores políticos. Pedestal en el que pareciera 

estabilizarse de manera definitiva la nueva concepción del derecho. Sin advertir sus fatales 

consecuencias en perjuicio de la humanidad misma. 

No sin antes recordar algunos pronunciamientos y posiciones jurisprudenciales sobre 

el crucial principio, concluiré con algunas aseveraciones netamente de carácter personal. 

Todo basado en la evidencia a granel. 

Con ello, acompañar una vez más con inmenso agrado a uno de los mejores 

exponentes del derecho convencional en el continente, defensor acérrimo de los derechos 

humanos, el Gran Maestro y amigo tocayo Alfonso Jaime Martínez Lazcano, a quien celebro 

conocer y seguir aprendiendo con vocación de gladiador.    

 

II. EL NACIMIENTO DEL RECONOCIMIENTO DE LOS DERECHOS 

HUMANOS. UNA MIRADA REVOLUCIONARIA A LA PERSONA CON 

EFECTOS LEGALES 

Como bien lo anota Rodrigo Uprimny Yepes, condiscípulo externadista,  su hermana  

Margarita y Oscar Parra Vera, dentro del plan de formación de la rama judicial en Colombia 
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del año 2017, plasmado en el texto de derechos humanos y derecho internacional 

humanitario; entre el artículo 1 de la Declaración de los Derechos del Hombre y del 

Ciudadano de 1789 y el artículo 1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 

1948, existe una grande y notoria diferencia, puesta en evidencia por Norberto Bobbio. 

En efecto, la expresión “hombres” contenida en el primero de los catálogos de libertad, 

respecto de la de “todos los seres humanos” de la segunda, no aborda la profundidad y la 

complejidad del aserto en lo que realmente significa el reconocimiento de los derechos 

humanos en la criatura humana.2 

Por el contrario “ los dos textos tienen diferencias profundas que derivan de la 

evolución del contenido de los derechos humanos. …. Es necesario distinguir entre igualdad 

del derecho frente a igualdad de hecho, o, en otras palabras, entre igualdad formal e igualdad 

sustancial”.3 

De esta manera, ciertamente, una es la igualdad que se predica de la situación frente 

al texto normativo que aquella frente a una realidad que impone entre otras cosas al juez, 

interpretar e interpretarse en el mundo del derecho garantista. 

Así como en materia sucesoral suele enseñarse que los órdenes hereditarios 

descienden, ascienden, se colateralizan y finalmente los contiene el Estado, tratándose de los 

derechos humanos, estos nacen, surgen, son paridos por la naturaleza luego se desarrollan en 

la forma de derechos positivos particulares para alcanzar su auténtica realización como 

derechos positivos universales. De ahí, el sentido que debe darse al carácter dialéctico con 

que emergieron y seguirán emergiendo esos derechos con base en su Declaración Universal. 

La única consideración de los derechos humanos como naturales, es apenas una 

explicación histórica de un punto de partida de ellos frente al contexto y los sistemas 

jurídicos, pues bien se sabe que en esa primera faceta su reclamación obedeció a su 

desconocimiento por parte de los Estados, por consiguiente promotor de insurrecciones y 

revoluciones con base en el conocido derecho a la resistencia.4 En contraste a lo provocado 

después de ser plasmados en las constituciones con la pretensión de su protección, la que de 

 
2 UPRIMNY YEPES RODRIGO, et. al., Derechos humanos y derecho internacional humanitario, Escuela 
Judicial Rodrigo Lara Bonilla, Imprenta Nacional, Bogotá, Colombia, 2017, p. 34.  
3 Ibídem. 
4 Utilizo la expresión “resistencia” desde un punto de vista de reacción netamente humana, no política como 
hoy por hoy se viene haciendo, paradójicamente en contra de su verdadera lucha por su efectividad. 
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no ser satisfecha, autoriza la promoción de las acciones judiciales de todo orden ante el 

Estado infractor.  En consideración a esto, destaca Bobbio que los derechos humanos no son 

el producto de la naturaleza sino de la civilización humana. De lo que por supuesto, nos 

apartamos en principio, amén a que una cosa es el origen y otras las consecuencias, dentro 

de las que aparecen necesariamente los juicios, incluidos los de valor, para a partir de la 

declaración de verdad sobre los sucesos naturales, por ejemplo el escenario de lo jurídico 

pueda responder racionalmente a los clamores de la humanidad. 

Potísima razón asiste a José Rodrigo López Ruiz, rector de la Universidad Autónoma 

Latinoamericana a propósito de la presentación que hace sobre la importancia en la formación 

integral del abogado de incluir la diada del estudio del derecho de la norma pero también de 

la investigación, como fundamento de su programa con tendencia de cambio social, al decir: 

“La naturaleza es el recinto donde la vida pudo generarse, su destrucción en busca del lucro 

sin restricciones crea las condiciones para graves desastres que pueden afectar hasta la vida 

misma en todas sus manifestaciones, incluida la del Homo sapiens”.5 

Por lo anterior, los derechos humanos, derechos fundamentales, derechos sociales y 

derechos colectivos, más allá de haber sido brújula clasificatoria por generaciones para 

facilitar el entendimiento de grandes conquistas como el garantismo, pensemos en la equidad, 

constituyen un tópico de inevitable análisis para determinar la insustituible presencia del 

antropocentrismo en el mundo de la ciencia jurídica como fundamento del adecuado uso 

instrumental del derecho. Diferentes espacios de la historia en el que su totalidad siempre 

muestra al ser humano como el punto referencial. No solo para “crear” derecho sino para 

admitirlo como base disciplinar y científica de cara al cumplimiento de los fines que impone 

la razón. Veamos. 

 

1.1. Los derechos humanos como categoría del derecho público internacional 

La filosofía jurídica a nivel internacional señala el deber de los Estados de respetar y 

proteger los derechos humanos. De tal manera que cuando estos son transgredidos por 

 
5 Rector de la Universidad Autónoma Latinoamericana (Claustro sede y promotor del Congreso). Abogado de 
esta Universidad y Especialista en Derecho Constitucional de la Universidad de Antioquia. Fue Contralor 
General de Antioquia, Personero del Municipio de Itagüí, Conjuez de la Sala Laboral, Agraria y Civil del 
Tribunal Superior de Antioquia, candidato a la Asamblea Nacional Constituyente de 1991 y Diputado de 1992 
a 1997 de la Asamblea de Antioquia. 
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particulares, operan los distintos mecanismos de orden interno para sancionar a sus autores. 

Como ocurre en los casos de homicidio que son investigados por los funcionarios al interior 

de los territorios por constituir delito. A tiempo que si esas vulneraciones son producto de la 

acción o de la omisión de los propios Estados, las víctimas no encuentran un camino diferente 

al de los derechos humanos.  

En primer lugar, como se sostuvo atrás, porque hay un compromiso internacional de 

los suscriptores de los tratados y en segundo lugar porque los ciudadanos confían en los 

organismos dispuestos por el Estado para su protección, entregando el monopolio de la 

violencia. 

Es en este punto donde encontramos el factor axial de los derechos humanos en el 

sentido de que operan complementariamente cuando se han finiquitado todos los 

instrumentos internos dispuestos al interior de los países, o estos son incapaces de 

satisfacerlos a plenitud. 

 

2.1. Los derechos humanos dentro de un contexto axiológico y deontológico 

En mi opinión, la génesis de los derechos humanos constituye el encuentro de una 

realidad ontológica con una realidad fenomenológica donde la naturaleza destaca su sentido 

a través de los postulados que la orientan, para darle alcance a la instrumentalización del 

derecho positivo. 

La imagen de Diógenes, el can, respondiendo a la pregunta de Magno, el poderoso, 

sobre qué necesitaba de él, pone en evidencia el citado encuentro. Solo necesito que te corras 

para que pueda recibir el rayo del sol. No se olvide que el imperio carolingio no veía ocultar 

el sol. No obstante, a través de las palabras de uno de los expositores de las escuelas por las 

que para la época buscaba el reconocimiento de la ética y la axiología como fundamento del 

ser humano para alcanzar la felicidad, emerge la del cinismo,6 junto con el estoicismo y el 

epicureísmo. 

Desde este histórico punto de vista, los derechos humanos deben ser considerados 

como una inevitable exigencia ética a todo lo inherente a la dignidad humana y que según la 

 
6 La actual palabra cinismo proviene de la escuela fundada por Antístenes, para quien la vida sencilla permitía 
alcanzar la autosuficiencia y la impasibilidad frente a la adversidad. El cínico más famoso fue Diógenes.    
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época del proceso de la humanidad se ciernen principalmente en la libertad y la igualdad 

entre los seres humanos respecto a los poderes en general y al poder político en particular.7 

Por eso es que afirmamos, ser los derechos humanos, corresponsales con las notas de 

caracterización de la naturaleza. Esto es, armonía, equilibrio y proporcionalidad. Eje 

dolosamente desconocido para los efectos de la redacción y la aplicación de algunas normas, 

por cuya razón se tornan sistemáticamente violados aquellos por parte de los Estados, 

llevando a sus víctimas a acudir ante los organismos internacionales. 

Derechos en la medida en que se guarnecen dentro de las voces de la necesidad 

humana, ha venido propiciando su enfrentamiento con el derecho positivo a fin de que por 

medio de este, resulten efectivamente satisfechos. Sin sorpresas sobre la manera cómo 

penetran el entorno de la criatura humana, desde su concepción. De allí que expresiones, 

cultura, ambiente, recreación, arte etc. no resulten ajenas a ellos. Por el contrario, parte 

fundamental de su existencia. Véase pues.  

 

III. EVOLUCIÓN HISTÓRICA GENERACIONAL DE LOS DERECHOS 

HUMANOS 

En tres distintas facetas suelen mostrarse los derechos humanos en el transcurrir histórico: el 

primero relacionado con las revoluciones burguesas con base en una filosofía liberal, 

protectora de la autonomía privada, la segunda inherente al pensamiento socialista con 

pretensión de igualdad colectiva y, la tercera una filosofía de solidaridad en la que se 

desenvuelven todas las urgentes necesidades de la especie y género humano, para no 

sucumbir ante la extinción, como paradójicamente ocurrió con los dinosaurios, a pesar de 

haber sido estos custodios instintivos de la naturaleza. 

 

1. Los derechos civiles y políticos 

Precedida por los acaeceres de Inglaterra y la guerra de independencia 

norteamericana, por el influjo de la declaración de derechos de Estados de la Unión, en 

especial la Constitución de Virginia con la revolución francesa, cuna histórica de la casación,8 

 
7 Ver a: PAPACHINI, Angelo, Filosofía y derechos humanos, 2da edición, Calí, 2017. 
8 Pues la cuna académica de la misma en América, está en la Universidad La Gran Colombia en Bogotá D. C. 
Única institución con el posgrado en casación penal con la vocación de formar los mejores magistrados, 
litigantes, tratadistas y estudiosos de la materia con orientación humanista. 
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en 1789 se abrió la compuerta de la defensa de los derechos humanos como consecuencia de 

la acción burguesa en pro de la real custodia de la esfera privada de la actividad del individuo. 

El uno dividido de los demás al tenor del concepto de la antropología filosófica, derivado de 

los griegos, según el cual cada ser humano goza de una inalterable condición de 

individualidad cargada de autonomía e independencia, lo que le permite no ser confundido 

con los demás miembros de la comunidad. 

Situación propiciadora de otros movimientos convergentes en el hecho de necesidad 

de imponer límites al poder del Estado. Es decir, darle vuelco a la conocida premisa política 

de la libertad- participación, que suponía la posibilidad del sujeto de intervenir en el ejercicio 

del poder y del gobierno, para en su lugar posicionarse la tesis de la libertad – autonomía, en 

la que el ciudadano demanda tranquilidad y seguridad frente al Estado. 

En consecuencia, visible una política de control a los poderes del Estado, que fue 

permitiendo la visualización de otros aspectos sobre los cuales las distintas ideologías 

promocionaban sus contenidos a raíz de los planteamientos derivados de las relaciones entre 

los seres humanos y de estos con su entorno y contorno. Lo que explica la intervención de 

las tendencias socialistas, en punto de los derechos económicos, sociales y culturales.9   

 

2. Los derechos económicos, políticos y sociales 

Con base en la idea anterior, la verdad, resultó sencillo tanto a la corriente radical 

como a la moderada del socialismo intervenir los derechos humanos. En punto a que esa 

libertad pregonada por los burgueses, guarnecía un capitalismo, modelo de prisión a quien 

ofrecía su fuerza de trabajo a cambio de un salario, pero sin el ejercicio de la auténtica libertad 

que demanda el concepto de los derechos humanos.  

En esta tónica, los hombres asalariados eran irremediablemente reducidos sin opción 

por la fuerza de la propiedad privada, escenario delator del egoísmo con base angular del 

ejercicio de esos derechos de primera generación, reclamando una sustitución, según los 

radicales o siquiera un complemento en voces de los moderados. 

 
9 Al efecto, pueden consultarse las conferencias y ponencias de este autor. En los congresos de derecho procesal 
constitucional en Colombia, foros sobre derechos humanos del Colegio de Abogados Procesalistas 
Latinoamericanos y de la Universidad Autónoma de Chiapas, México. Contentivos de la trascendencia de la 
cultura, como derecho fundamental reconocido tardíamente. 
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“En esas circunstancias, se concluye que para asegurar una verdadera eficacia de los 

derechos humanos, para que estos no sean un simple enunciado formal sin concreción 

práctica que encubre la explotación capitalista, es necesario asegurar a todos los miembros  

de la sociedad unas condiciones materiales mínimas acordes con su dignidad humana, 

mediante el establecimiento de mecanismos crecientes de participación, que eviten los 

efectos discriminatorios de las simples libertades civiles y políticas. De allí surge la 

concepción de los derechos económicos, sociales y culturales que suponen una limitación del 

carácter absoluto de la autonomía individual y la propiedad privada”.10 

 

3. Derechos de la solidaridad o derechos de tercera generación 

El paso de la filosofía liberal en lo económico a una concepción política interventora, 

dio pie a una tendencia en virtud de la cual la relación de la especie humana como género 

frente a su propia racionalidad, entendimiento y comprensión de las cosas, exigía nuevos 

replanteamientos de corresponsabilidad. De ahí, que dentro del elenco de tal panorama 

encontramos desde esa mirada, la paz, el desarrollo, la libre autodeterminación, el medio 

ambiente, en últimas el patrimonio común de la humanidad.  Un compromiso de respeto entre 

todos y para todos en referencia a derechos que son inmensamente compatibles con su 

naturaleza e indispensables para la conservación de la especie. 

Por ello, por fuera de cualquier comentario inherente a patrones políticos, 

económicos, sociales, culturales etc., refulge esta clase de derechos como indispensables en 

el juego de la racionalidad para la permanencia vivendi de la criatura humana en este concepto 

de experiencia existencial. 

Unos derechos aparentemente nuevos pero en realidad provenientes de un ámbito 

sobre el que  por intereses mezquinos, su protagonista despistado deambuló gran parte de la 

historia, creando el infortunio provocador de los nuevos pensamientos para a partir de la 

dignidad, consignarse en la adquisición de compromisos orientados al restablecimiento o 

siquiera al freno, no a los límites como antes se planteaba,   a los flagelos por cuya acción se 

desintegraba el concepto de la razón, propiedad del ser humano desde el génesis de la historia. 

 
10 UPRIMNY YEPES RODRIGO, et. al., Derechos humanos y derecho internacional humanitario, Escuela 
Judicial Rodrigo Lara Bonilla, Imprenta Nacional, Bogotá, Colombia, 2017, p. 57. 
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Pensamiento personal con el que siempre hago las propuestas en todo orden con el 

fin de aupar la procedencia de los derechos humanos con el germen de la naturaleza, de la 

que por las propias acciones humanas se fue diluyendo a extremo que a estas alturas se 

procure a como dé lugar restaurarla para no fenecer.  

Reclamo de una acción solidaria como un todo compilador de la historia: estados, 

individuos, entidades públicas, privadas. De donde surge la expresión del Estado social de 

derecho. Estado liberal que impone control a su poder para limitarlo, con mecanismos como 

el de la división de los poderes y la fuerza constitucional garantista. 

 

IV. DEL PRINCIPIO PRO HOMINE 

Bueno recordar a Alexy cuando en su texto sobre la teoría de los derechos fundamentales 

apunta la diferencia entre principios y valores, asignando a los primeros la cuestión central 

de lo debido, esto es el deber ser con base en la deontología con que se signa racionalmente 

el derecho positivo, al tiempo que respecto de los valores aduce su espectro “de lo mejor” 

señalando con contundencia su soporte axiológico. 

Así, dice el autor, en el derecho, de lo que se trata es de qué es lo debido. Esto habla 

en favor del modelo de los principios. Por otra parte, no existe dificultad alguna en pasar de 

la constatación de que una determinada solución es la mejor desde el punto de vista del 

derecho constitucional a la constatación de que es debida iusconstitucionalmente. Si se 

presupone la posibilidad de un paso tal, es perfectamente posible partir en la argumentación 

jurídica del modelo de los valores en lugar del modelo de los principios. Pero, en todo caso, 

el modelo de los principios tiene la ventaja de que en él se expresa claramente el carácter del 

deber ser. A ello se agrega el hecho de que el concepto de principio, en menor medida que 

en el de los valores, da lugar a menos falsas interpretaciones. Ambos aspectos son lo 

suficientemente importantes como preferir el modelo de los principios.11  

Perspectiva que permite, a nuestro modo de ver las cosas, destacar dos aspectos 

fundamentales derivados de la historia y sus contenidos en relación con los derechos 

humanos. El primero, la incuestionable incidencia de los postulados gobernantes de la 

naturaleza, dentro de la que se encuentra la criatura humana, en los derechos humanos. Los 

 
11 ALEXY, ROBERT, Teoría de los derechos fundamentales, Centro de estudios políticos y constitucionales, 
Colección el derecho y la justicia, Madrid, 2002, p. 147. 
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que siendo patrimonio heredado de una realidad constante, suponen para su efectiva 

realización una base lo suficientemente sólida para acreditarlos y dotarlos de los aditamentos 

escogidos por la libertad humana en procura de tal pretensión. Lo segundo, por esa 

permanente tensión, la incursión de las diferentes ideologías en todas las épocas de la historia, 

han mostrado a un ser humano orientado por los esquemas de la axiología o por los de la 

deontología.  

Sin embargo, tratándose de la persona en sí misma considerada, como un fin, no como 

un medio, implica en ella una sustancialidad irrefutable en la que subyace la dignidad. El 

patrocinio eviterno de las consideraciones acerca de lo inherente al ser humano en los ámbitos 

de su existencia material. 

En consecuencia, si sobre esa dignidad se tiempla, se ha templado y lo seguirá 

haciendo cualquier movimiento, incluidos los aparentes, la defensa de los derechos humanos, 

ello pone en evidencia el porqué del desarrollo generacional con que pedagógicamente se 

ilustra el progreso de los derechos humanos. Elemento de juicio, indispensable por su 

hermetismo, para concluir que al derecho positivo no queda más remedio que aceptar su 

carácter instrumental reglamentario de cara al respeto del fuero con que viene precedido el 

papel existencial del ser humano. De esta manera, sin zozobras asegurar cómo el carácter 

científico del derecho positivo ha resultado lento en la promulgación de sus teoremas, 

producto de la invasión de temas que si bien no ajenos a lo jurídico, dejaron de ocupar su 

merecido lugar en el orden natural de las cosas. Por ejemplo, la libertad viene con el sujeto, 

pero se le ha aprisionado políticamente, más ahora cuando se confunde la procreación con la 

reproducción, de allí las medidas extremas como la autorización desmedida de la disposición 

sobre la vida del que está por nacer. 

En fin, hago énfasis en que la dignidad del ser humano siempre ha existido y existirá, 

va untada de la razón, otra cosa es que de esta no haya hecho uso adecuado la raza humana, 

al preferir experimentos de auto halagos, conductores hacia el despotismo, la soberbia, la 

petulancia, la avidez del poder por el poder, con las expresiones de mayor bajeza, en 

detrimento de esa dignidad humana en cabeza de unos y otros. No es que cada uno tenga una 

dignidad, es la única dignidad la que está gravitando en todos y demanda respeto debido 

desde lo jurídico por ser fundamento axiológico de todas las formas de un mejor actuar.  
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Es lo que explica entre otras fenomenologías la de la jurisprudencia dialógica, 

presente en las decisiones de la Corte Constitucional en Colombia, al buscarse con ella poner 

en contacto comunicacional a las demás Cortes, a las autoridades de diferentes niveles en 

procura del restablecimiento o mejoría de las condiciones por medio de las cuales se 

descubrió la transgresión masiva a una población determinada de sus derechos fundamentales 

sin que resulte suficiente resolver los casos en particular. Ello aconteció en casos como el de 

la mora en los trámites de pensiones, el hacinamiento carcelario, la falta de concurso de 

notarios, la hambruna en la Guajira y últimamente con el pronunciamiento acerca de la falta 

de protección a la vida de los excombatientes de las Farc,12 hecho delator del incumplimiento 

al Acuerdo de Paz suscrito con ese movimiento guerrillero que tanta desolación y efectos 

deletéreos dejó en el pueblo colombiano. 

Entonces, ha sido la dignidad afectada la bandera de los movimientos de rescate y 

lucha por el reconocimiento de los derechos. La individualidad y la autonomía en tónica de 

aseguramiento de los civiles y los políticos, la libertad de los sociales, económicos y 

culturales. Últimamente los de solidaridad de los bienes de racionalidad, la paz, el progreso, 

el ambiente. La naturaleza que va y viene informando. El hombre que va y viene sin escuchar 

y cuando busca hacerlo ha sido demasiado tarde. 

Con esto en mente, efectivamente la dignidad humana da vida al principio pro 

homine, como un deber ser en las actividades humanas sin excepción. Solo que, si las 

detenemos en lo relacionado con el derecho, con mayores veras, en el sentido que debe 

materializarse en beneficio de la criatura humana. Piénsese en los casos de ponderación de 

derechos, elaboración de las normas, construcción de los fallos, resolución de conflictos etc. 

Ejercicios de poder, teóricamente encaminados a la protección de los derechos de la persona, 

en clara prioridad frente a los demás. 

Por eso mismo a través del bloque de constitucionalidad, bien lo anota Caldera 

Infante,13 en su artículo “El bloque de constitucionalidad como herramienta de protección de 

los derechos fundamentales” es tautológico en el sentido de ser una necesaria construcción 

 
12 Véase: SU 020 del 27 de enero de 2022, Corte Constitucional de Colombia. 
13 CALDERA INFANTE, Jesús Enrique, El bloque de constitucionalidad como herramienta de protección de 
los derechos fundamentales. Una aproximación al estudio de sus aportes desde el derecho procesal 
constitucional. Derecho procesal constitucional, tomo III, volumen I, VC Editores, Bogotá, Colombia, 2012, 
p. 226. 
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jurisprudencial como mecanismo de protección del orden constitucional y de los derechos 

humanos en sede de justicia constitucional. De esta forma, es evidente la consideración del 

principio pro homine como fundamento unívoco de las ideologías, históricamente 

anunciadoras de la protección de los derechos humanos con cimiento en la dignidad humana. 

Referente incontrovertible del derecho positivo frente a su compromiso de velar por la 

apertura de las vías habilitadoras del ejercicio de la totalidad de los derechos inherentes a la 

criatura por su naturaleza humana.   

Situación mostrario del impacto de la tendencia universal filosófica, internacional 

política e interior geográfica para el mantenimiento de un diálogo normativo entre las 

naciones suscriptoras de los pactos o tratados, expresión de la libertad de los pueblos para 

regirse natural y racionalmente en uso del reconocimiento de sus características en la vida 

relacional. De lo que desprenden conceptos teóricos como la paz, el progreso, el desarrollo, 

la libertad individual y colectiva, el respeto por los recursos naturales, solo para señalar 

algunos ejemplos en ese mundo de diversidad, que no por ello distancia, sino más bien 

constituye el perenne e inacabable llamado de atención a la humanidad por parte de su 

referente oculto, para regirse dentro de los marcos de su condición estable aunque pasajera. 

En efecto el bloque de constitucionalidad en nuestra opinión y en nuestro medio es el 

ducto mediante el cual los sistemas jurídicos se fortalecen en unidad, al permitir ingresar al 

seno de los países las disposiciones acordadas internacionalmente. En unas ocasiones, 

refrendadoras de los contenidos ya legislados, en otras para complementarlos, inclusive en 

determinados casos para superar las lagunas o los vacíos existentes al interior de las 

legislaciones. Explicación que nunca sobrará pues justamente a partir de ella es que más allá 

del simbolismo, la protección de la dignidad humana se vierte como categórico imperativo 

de permanente vigilancia por parte del mismo derecho convenido a fin de su efectiva 

materialización. 

Garantizando la coherencia de la legislación interna con los compromisos exteriores 

del Estado. Operación jurisprudencial que se lleva a cabo por las normas de remisión 

constitucionales, para la recepción de las normas de derecho internacional sobre derechos 

humanos en que hacen parte los tratados, convenios o acuerdos de organismos 
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internacionales para la protección de aquellos ratificados por Colombia, que adquieren el 

rango de jerarquía idéntico de eficacia a la norma constitucional interna.14 

 

1. Del principio pro homine en Colombia 

Para destacar el grado de incidencia en el desarrollo de la figura y la vital importancia 

por su presencia de guía al juzgador en la elaboración de sus fallos, traigo a cuenta algunas 

referencias el interior del Estado colombiano. Relacionadas con la labor de la Corte 

Constitucional y Corte Suprema de Justicia en Colombia, respectivamente. 

Sentencia T-085/12 

Se refiere la Sala al principio de favorabilidad o principio pro homine, 

tantas veces mencionado en la jurisprudencia constitucional y cuyo 

contenido obliga a que siempre, sin excepción, entre dos o más posibles 

análisis de una situación, se prefiera aquella que resulte más garantista o 

que permita la aplicación de forma más amplia del derecho fundamental. 

Lo cual se predica, no sólo de la aplicación del derecho interno de los 

Estados, sino, así mismo, de la aplicación de derechos humanos a 

situaciones concretas en que la solución tiene como fundamento normas 

consignadas en tratados internacionales; o situaciones en que las mismas 

son utilizadas como criterio de interpretación de normas internas del 

Estado colombiano. Desde este punto de vista, la opción que rechaza el 

resultado más garantista se encuentra en contra del orden constitucional 

que en un Estado social de derecho ha sido instituido para la salvaguarda 

de los derechos fundamentales. En esta medida la posición sostenida para 

negar la pensión a la accionante no resulta legítima, pues no tiene en 

cuenta los principios mencionados anteriormente –favorabilidad y pro 

homine- y, en esa medida, no atienden a una interpretación sistemática de 

la Constitución, que la aprecie como un cuerpo normativo unitario de 

significado coherente cuando se leen sus disposiciones en conjunto y, en 

 
14 CALDERA INFANTE, Jesús Enrique, El bloque de constitucionalidad como herramienta de protección de 
los derechos fundamentales. Una aproximación al estudio de sus aportes desde el derecho procesal 
constitucional. Derecho procesal constitucional, tomo III, volumen I, VC Editores, Bogotá, Colombia, 2012, 
p. 226. 
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esta medida, es un análisis de los hechos que no le es dable hacer a un 

órgano de la administración. Humberto Antonio Sierra Porto.15 

 

Sentencia C-438/13 

El Estado colombiano, a través de los jueces y demás asociados, por estar 

fundado en el respeto de la dignidad humana (artículo 1º de la 

Constitución) y tener como fines garantizar la efectividad de los principios, 

derechos y deberes (artículo 2º), tiene la obligación de preferir, cuando 

existan dos interpretaciones posibles de una disposición, la que más 

favorezca la dignidad humana. Esta obligación se ha denominado por la 

doctrina y la jurisprudencia “principio de interpretación pro homine” o 

“pro persona”. A este principio se ha referido esta Corporación en los 

siguientes términos: “El principio de interpretación <pro homine>, 

impone aquella interpretación de las normas jurídicas que sea más 

favorable al hombre y sus derechos, esto es, la prevalencia de aquella 

interpretación que propenda por el respeto de la dignidad humana y 

consecuentemente por la protección, garantía y promoción de los derechos 

humanos y de los derechos fundamentales consagrados a nivel 

constitucional”. Éste es entonces un criterio de interpretación que se 

fundamenta en las obligaciones contenidas en los artículos 1° y 2º de la 

Constitución antes citados y en el artículo 93, según el cual los derechos y 

deberes contenidos en la Constitución se deben interpretar de conformidad 

con los tratados sobre derechos humanos ratificados por Colombia. En lo 

que tiene que ver con los derechos, los mencionados criterios 

hermenéuticos se estipulan en el artículo 5° del Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos y el artículo 29 de la Convención Americana 

sobre Derechos Humanos. Adicionalmente, se debe afirmar que estos 

criterios configuran parámetro de constitucionalidad, pues impiden que de 

una norma se desprendan interpretaciones restrictivas de los derechos 

fundamentales. El principio pro persona, impone que “sin excepción, entre 

 
15 Sentencia T-085/12, Corte Constitucional, República de Colombia. 
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dos o más posibles análisis de una situación, se prefiera [aquella] que 

resulte más garantista o que permita la aplicación de forma más amplia 

del derecho fundamental”.16 

 

De manera que la Corte no puede construir excepciones para “salvar” el 

proceso y para corregir deficiencias de la Fiscalía, ni siquiera acudiendo 

al principio “pro infans”, con el cual se suelen solucionar tensiones entre 

los derechos de los menores y los adultos, sencillamente porque esa 

colisión no se presenta puesto que la prevalencia de los derechos de los 

menores, un principio ciertamente importante, no significa la supresión 

absoluta de los derechos de los demás sujetos, entre ellos el de la 

presunción de inocencia.17 

 

V. EL PRINCIPIO PRO HOMINE DURANTE LA PANDEMIA 

De entrada, lamentable por decir lo menos, la actitud asumida por algunos “servidores públicos” 

encargados de la noble tarea de administrar justicia dándole carácter premonitorio a las notas 

de Fernando Savater 18en el sentido de que esto de la pandemia a nadie cambiará, solo que 

seremos algo peores de lo que veníamos siendo. Luto en la consciencia de unos seres humanos 

en detrimento de otros en una de las más claras y contemporáneas formas de ver la sistemática 

violación de los derechos de persona en su aspecto primordial. El de dejar de ser considerada 

la dignidad en medio de una experiencia universal, lo que no se compadece ni con los avances 

teóricos de respeto por los derechos humanos, pero tampoco con los compromisos mínimos de 

solidaridad social a partir de la revisión de los hechos que por su ocurrencia, reclaman de los 

verdaderos jueces posiciones coherentes con el Estado social, en el caso de Colombia.   

Dentro de este concepto resulta inapropiado y zahiriente sucesos como los reportados 

por instituciones de alto nivel, como el de la sección segunda del Consejo de Estado en mi 

país, la que incurriendo en una abismal preterición, rindiéndole culto a aparentes consignas 

 
16 Sentencia C-438/13, Corte Constitucional, República de Colombia. 
17 Corte Suprema de Justicia, Sala de casación penal,  MP. Luis Antonio Hernández Barbosa. Rad: 47140. Acta 
65, 13 de marzo de 2019. 
18 “Vamos a seguir siendo lo mismo, pero un poco peor” frase con la que refirió Savater la experiencia de la 
pandemia en el diario el Tiempo de Colombia del 4 de julio de 2020. 
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inamovibles del derecho, dejó al desgaire el estudio que debió realizar para otorgarle alcance 

a la gestión esperada en calidad de visores de realidad y por qué no decirlo, creadores de 

derecho. Expresión de alta filosofía, mediante la cual se deposita en ellos la obligación de ser 

constructores del derecho con base en la realidad. No simples repetidores de la norma o de 

la misma jurisprudencia, afectando la finalidad crucial de los esquemas del derecho 

contemporáneo. 

Refiero a todos aquellos casos en lo que prefiriendo asegurarse la confirmación de 

una decisión anterior, echó a sucumbir la prioridad y protuberancia de los derechos de las 

personas que habían sido motivo de la pandemia y por tal potísima e inocultable circunstancia 

no pudieron acudir ante la justicia a reclamar sus derechos, no surgiendo una justificación 

sino manifestación óntica constitutiva de hecho evidente, ante lo que no podía apartarse 

ningún funcionario, a menos que como aconteció, se favoreciera la transgresión del principio 

pro homine.  

Es que aupar la inmediatez en época de pandemia para negar una protección, destaca 

jueces desactualizados e inhumanos, es decir transgresores por conveniencia del sagrado 

principio pro homine. Al efecto en el esperpento de fallo se pronunció la ponente, así: 

La Sala resalta que revisado el Software de Gestión de Consulta de 

Procesos de la Rama Judicial,19 se advierte que la providencia de 8 de 

octubre de 2020, proferida por la SECCIÓN SEGUNDA, aquí 

cuestionada, fue notificada al actor y a su apoderado vía correo 

electrónico el 17 de noviembre de ese año, mientras que la presente acción 

de tutela se presentó el 15 de julio de 2021, esto es, transcurridos 7 meses 

y 27 días, es decir, superados los 6 meses que han sido estimados por la 

jurisprudencia como término razonable para impugnar por vía de tutela el 

contenido de una decisión judicial, sin que se hubiesen presentado razones 

válidas para la inactividad del accionante o que justifiquen la tardanza en 

la presentación de la solicitud de amparo.20  

 

 

 
 
20 Consejera ponente: Nubia Margoth Peña Garzón. Número único de radicación: 110010315000 2021 04529 00. Referencia: 
acción de tutela. Actor:  Ricardo Martínez Quintero. Sección primera Consejo de Estado de Colombia. 
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VI. ALGUNAS CONCLUSIONES 

Siempre que refiero a “algunas”, como su nombre lo indica, obedece a un sentir realista, nunca 

pesimista, acerca de lo mucho que falta en aras de la sapiencia de determinado tema. 

Superlativamente cuando este refiere al cruce controversial entre los postulados de la naturaleza 

y el derecho en su fórmula positivista. Tónica eviterna del derecho reglado, pasado por el 

termómetro de la historia con base en las ideologías de todo orden, que han intentado sacar 

provechosas consecuencias a sus contenidos de inspiración. En lo filosófico, político, 

económico, cultural y hoy por hoy, a través de movimientos estabilizados en el género y los 

gustos peregrinos. 

 

En consecuencia, hablar en el aquí y el ahora de los derechos humanos, en su principal 

fórmula de arreglo, la protección y respeto de la dignidad humana a trasluz del principio 

generador de derechos “pro homine”, no es nada distinto a admitir su génesis o cuna en los 

principios catapultadores de los postulados o reglas inamovibles de la naturaleza: armonía, 

equilibrio y proporcionalidad. Los mismos, en su conjunto, generadores de la materialización 

o resultado del ser por cuya asignación de juicio racional y consciencia, debían y deberían 

ser conservarlos como patrones de su propia posibilidad de existencia y coexistencia. 

Es así como, sin sorpresas, la llamada evolución de esos derechos, deja la impronta 

del ser humano frente a sus propios recursos para lograr existencia instrumentalizando el 

derecho esculpido en las normas. Suceso indescartable en el análisis de las llamadas 

conquistas de los derechos, en especial las relacionadas con el conjunto de piezas 

fundamentalistas que autorizan el accionar humano en pro de los demás en la forma de 

respeto por la dignidad humana. Resultando los límites impuestos a tal clase de consigna, los 

intereses propios de la inspiración por medio de la cual se han venido proponiendo en el 

proceso histórico de la humanidad.   

En ese orden de ideas, el principio pro homine es tema de antropología filosófica que 

busca confines por medio de los elementos artificiales como el derecho positivo, para 

configurarlos en favor de una idea potencialmente válida y legitimada a través de la vos libre 

de los pueblos que suscriben los pactos, cuyo incumplimiento genera consecuencias de 

sanción a los infractores. 
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Por ende, la legalidad, tanto sustancial como material sirven para apoyar las tesis de 

su fundamentación, pero jamás para desconocer el origen en el seno del humanismo, de los 

derechos que buscan proteger. 

De ahí, cuando apenas denotamos la urgencia por las políticas de cuidado a los 

recursos, de participación multicultural, para señalar dos ejemplos, ello destaca la lentitud 

con que el derecho positivo ha actuado en el discurrir y que en la medida en que tal semblanza 

se conserve, los destrozos a la condición humana son incontrovertibles. 

Bajo estas consideraciones, la criatura humana debe ser respetada en su dignidad en 

los quehaceres del por doquier, resaltándose siempre su condición prioritaria en cualquiera 

de las fórmulas interpretativas que ofrece el derecho en los tópicos de investigación, 

juzgamiento, toma de decisiones, elaboración de normas y proyectos políticos de talante 

constitucional. Explícitamente en el ámbito del derecho penal, las normas rectoras por eso 

arrancan del reconocimiento de la dignidad humana. Para concluir su acápite con el 

infranqueable enunciado de ser “obligatorias y prevalecen sobre cualquier otra disposición 

de este Código. Serán utilizadas como fundamento de interpretación”.21     

Demostración de la cuestión de humanismo, complementada por la legalidad, como 

tema de ejercicio material del poder. Adscrita a cualquiera de las posibilidades metodológicas 

y epistemológicas plasmadas en las codificaciones procesales y procedimentales de las 

épocas. 

Colofón de lo anterior, nunca habrá justicia, menos en pandemia, si quienes la 

administran no descifran su rostro, despojándose de la maleza con que se ha envenenado 

históricamente el derecho. Viva el control de convencionalidad, con el valor que se requiere 

para empelotar las desgracias. 

Bien escribió Agustín: “Debemos pues, sentirnos insatisfechos de lo que somos, para 

alcanzar lo que queremos, porque cuando dijimos basta, nos llegó la ruina”.22 
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